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PRENSA ESPAÑOLA 
EN L O S  EE. UU.
ESToS LiBROSHEMOS LEIDO
P o r  J U A N  L O S A D A
L A prensa española o redactada en español que se publica en los Estados Unidos marca un índice revelador de la im portancia que tiene nuestra lengua en el país. Cincuenta publicaciones, con una tirada de 700.000 ejem plares, aparecen diaria , 
semanal o m ensualm ente en castellano. En casi todos los Estados de la U nión se publica 
algún periódico, muy hum ilde, pero con mucho nervio , que airea en pleno dom inio an ­
glosajón la lengua cervantina que les dejaron sus prim eros pobladores. Es auténticam ente 
entemecedor com probar que en una pequeña aldea perdida en el inm enso Sur estadouni­
dense, en Nuevo M éjico, se edita un  periódico como La O pinión de R ío  A rriba, de T ierra 
Amarilla, que lanza al m undo diariam ente 250 ejem plares. Es m aravilloso saber que allí 
donde queda un vestigio de lo español, un  dim inuto órgano periodístico anim a el res­
coldo hispánico y conserva para los bisnietos de los conquistadores la esencia del idiom a 
que ellos llevaron a una tierra  entonces ignota.
Actualmente la prensa española es la más poderosa de los Estados Unidos, exceptuando, 
claro está, la indígena. Hagamos una relación, a base de datos auténticos, entresacados de 
los anuarios periodísticos oficiales norteam ericanos, y veremos en cuáles Estados lo es­
pañol supervive con más poderío. Como es lógico, esas regiones son las que quedan por 
debajo de la línea San Francisco-Denver-Oldahoina-Atlanta, es decir, las tierras que fueron 
descubiertas y en parte colonizadas por los españoles. En Nueva Y ork, en Chicago, en el 
Norte, tam bién aparecen publicaciones en castellano, pero ello es debido a que en dichas 
populosas ciudades las colonias hispanoam ericanas son bastante im portantes. En Nueva 
York, m etrópoli del m undo, viven cerca del m illón de personas cuyo lenguaje es el 
nuestro, de las que más de la m itad proceden de Puerto Rico. En Nueva Y ork se p u b li­
can los diarios La Prensa, que dirige Julio  Garzón, con una tirada de 25.000, y el Diario 
de Nueva York, de A rturo Lares, que desde hace un año en que fué fundado entabla una 
notable competencia con el prim eram ente citado, aunque bien es verdad que apenas se 
nota, porque de ocho páginas publican cuatro cada uno repletas de publicidad. Revistas 
aparecen: Cine M undial, con 100.000; Cinelandia, con 40.000, y N orte, revista continen­
tal, que es una de las de mayor difusión de Am érica, con 250.000 ejem plares, y que, 
igual que las otras dos, se vende preferentem ente en H ispanoam érica. De 10.000 a 35.000 
se publican las siguientes revistas : Am érica Clínica, América Industrial, E l A utom óvil 
Americano, E l Crisol, E l Farmacéutico, La Hacienda, E l Hospital, Ingeniería Internacio­
nal, Textiles, E l Indicador Industrial y E l Indicador M ercantil.
En Chicago ven la luz El León, con 20.000; El Adelantado del Bienestar Cultural y 
La Voz de México.
En Nuevo M éjico casi podríam os decir que cada pueblo tiene su órgano español. 
En Albuquerque sale E l Independiente  ; en Española, una aldea de unos 1.000 habitantes, 
News Española y el diario La Voz de R ío  G rande ; en Las Vegas, San M iguel Star; en 
Santa Fe, El N uevo M exicano, con 6.000, y la revista E l Palacio; en Socorro, E l D e­
fensor del Pueblo, con 800; en T ierra A m arilla, La O pinión de R ío  A rriba, con 250, y 
en Taos, un artístico poblado indio  con 900 personas de censo, El Crepúsculo, que no 
sabemos a quiénes venderá su edición semanal de 2.000 núm eros.
En Texas se editan el diario  El Heraldo, con 5.000, de la ciudad de B rownsviller ; El 
Progreso, en Corpus C hristi; E l Continental, d iario , con 12.000, y las revistas Católica 
y Evangélica, en E l P aso ; El T im es, en L aredo ; La Prensa, con una edición de 20.000, 
en San A ntonio; El Lucero, en San Benito, y Equipo Industrial, en H ouston. En Arizona 
sólo existe un  periódico, el Tucsonense, de Tucson, con 2.500 núm eros, y en Luisiana otro, 
La Voz Latina, de Nueva Orleáns. En Tam pa, F lorida, aparece La Gaceta, La Prensa, 
con 7.000, y la revista Ibor City. Y 1.000 núm eros es la edición cotidiana de Clarión, de 
Valsinburg, en Colorado.
California es, con Nuevo M éjico, el Estado en el que más honda huella han dejado 
los españoles. Pueblos enteros que se hallan jun to  a las m isiones fundadas por nuestros 
franciscanos siguen expresándose en el idiom a m aterno que le legaron sus mayores y 
después sus sucesores, los m ejicanos. P or eso no es de extrañar que la prensa española 
encuentre en California un acogedor am biente. En Los Angeles, la bellísim a ciudad fu n ­
dada por fray Jun ípero  Serra, tiene su redacción un periódico excelente, que capitanea 
Alfredo González ; se titu la  La O pinión  y llega casi a los 20.000, con varias ediciones 
diarias. El Heraldo  es, en efecto, el heraldo de la im prenta hispanom ejicana en California, 
puesto que es el órgano de la gran colonia del país herm ano. Tam bién se publica la 
revista La Esperanza y Petróleo M undial. En Calexico, pueblo pequeñito , pero con un 
rotativo muy grande, por lo menos por lo que se refiere al nom bre, pues a llí se hace 
íu Voz del M undo.
Y ésta es la relación com pleta de cuantas publicaciones se editan en lengua española 
en los Estados U nidos. Insistim os en que es digno de hacerse resaltar el tesón y la 
audacia que tienen que desplegar en un am biente adverso unos cuantos hom bres de 
sangre ibérica para sacar periódicos de tan corto tira je  y tan largo aliento.
D O S  E S P A Ñ O L E S
La publicación de sendos libros que atañen a dos españoles ilustres une sus nombres y reclama su evocación. Don Eduardo de Hinojosa y don Angel Amor Ruibal son poco conocidos, no sólo en la América hispana, sino en España mis­ma. El primero fué un investigador de la Historia, un historiador; el segundo, un filósofo y un teólogo. Ninguno de los dos tiene la cele­bridad a que sus obras respectivas les h ace  acreedores. Pero Hi­nojosa fué y es más fa m o so  que A m or Ruibal, porque, aun­que hombre denoda­d am e n te  consagrado al estudio, ocupó car­gos públicos y perte­neció a varias Acade­mias. Sin embargo, es notoria la des­proporción que existe entre sus méri­tos y su fama. La fama, pregonera de tantas patrañas, generosa embustera, es a veces avara, increíblemente mezquina con hombres muy dignos de su caricia y sus halagos. Pues bien, esta mezquin­dad, que alcanza a don Eduardo de Hi­nojosa, se hace sordidez extremada en el caso de don Angel Amor Ruibal.Hinojosa era granadino. Nació en 1852 y murió en 1919. Su figura conmueve por el esfuerzo sobrehumano que rea­liza hasta alcanzar el perfil que hoy tiene ante nosotros. Fué, en gran parte, un autodidacto, y, sin embargo, intro­dujo en España el método histórico- jurídico y fundó la Escuela de historia­dores del Derecho, hoy viva y lozana. La Historia del Derecho y la figura peculiar del historiador del Derecho, son en España creaciones de Hinojosa. Las luchas de su vida ejemplar están descri­tas por uno de sus mejores discípulos, joven maestro de la historiografía ju rí­dica, en el prólogo puesto al primer vo­lumen de las obras del fundador (1). Hay una emoción se­rena en estas pági­nas de don Alfonso G a rc ía  G allo, que constituyen, por su pulcritud y riqueza de datos, un verda­dero libro f u n d a ­mental sobre la no­ble figura científica y humana de Eduar­do de Hinojosa.Amor Ruibal era gallego. Nació en 1869 y murió en 1930. Fué hombre de extensísimos saberes y su figura es además venerable por la humildad con que se consagró al tra ­bajo intelectual y a los deberes todos de su vida sacerdotal, pasada en fecundo silencio en Santiago de Compostela. La efusiva biografía que acaba de dedicar­le otro culto sacerdote gallego, don Ave- lino Gómez Ledo, contribuirá al cono­cimiento de una de las inteligencias espa­ñolas más fría  e injustamente silencia­das (2). Con anterioridad al libro de Gómez Ledo, anecdótico y expositivo, apenas podía leerse otra cosa sobre Amor Ruibal que unas cálidas palabras del profesor Montero Díaz. Buena parte de las recientes Historias de la Filosofía omiten su nombre, a lo cual habrá con­tribuido, como a la actitud general con él observada, de un lado su enciclopedis­mo—era canonista, filólogo, filósofo y teólogo consultado por la Santa Sede—y de otro su despreocupación formal—no
(1 )  OBRA S de E duardo  d e  H in o jo s a . Tomo I. 
Estudios de Investigación. Con un estudio preli­
m inar de Alfonso García Gallo, sobre «Hinojosa 
y su Obra».
(2) A. G ó m ez  L e d o : AMOR R U IB A L  O LA 
SA BID U RIA  CON SE N C IL L E Z . Madrid, 1949.
se olvide la fuerza del preciosismo—y también expositiva.Los problemas fundamentales de la Filosofía y  del Dogma, obra capital de Amor Ruibal, bastaría, sin embargo, para f ija r la atención en este español que algún día, esperémoslo, será cum­plidamente estudiado. — J. L. Vázquez Dodero.
EL PREMIO NADAL
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  .
Está visto que el género novelesco no 
desaparece, como se ha profetizado reite­
radamente desde hace algunos lustros. Hoy  
tiene el m undo plétora de novelistas y  en 
España se ha sumado a los supervivientes 
de otras generaciones un censo que aum en­
ta cada año. José Suárez Carreño acaba de 
incorporarse a él con  Las últim as horas, 
que ha obtenido en 1949 un popular y  co­
diciado galardón literario español: el P re­
mio Nadal (1 ).
Las últim as horas son las del M adrid de 
hoy entre gentes pudientes y  gentes del 
hampa, aunque las primeras tam bién p u e ­
dan considerarse hampescas si se atiende a 
su fisonom ía moral. E l paisaje social está 
pintado de paso, de suerte que hay cua­
dros que r e f l e j a n  
uno y  otro am bien­
t e ,  ta n  parec idos  
por cierto en el fo n ­
do— aunque tan d is­
pares en sus m ani­
festaciones y  fó rm u ­
la s ,  e n  s u  t e n o r  
material y  en su v i­
tola—, que cuando 
el autor reúne, en el 
últim o tercio del l i ­
bro, a la Pelos y  a 
Manolo con Carmen 
y  A ngel Aguado, en  
el colmado de d on ­
de los dos últim os 
s a ld r á n  p a r a  la  
m uerte, el lector percibe cierta hom ogenei­
dad espiritual que se im pone por encima 
de las formas de vida en sus medios res­
pectivos.
Pero Suárez Carreño no busca tanto re­
tratar la sociedad en dos de sus estratos 
como ahondar en varias psicologías que  
describe con prolijidad concentrada. No es 
a lo largo de las vicisitudes de unas vidas 
donde el autor ejercita sus observaciones, 
sino en horas, en las últim as horas de a l­
gún día, ya que las imágenes que com ple­
tan la historia de los personajes son fuga­
ces comparadas con el análisis m inucioso  
y  no siem pre interesante de sus m om en­
táneas reacciones.
Porque hay a veces exceso de menudos 
pormenores, pintura innecesaria de deta­
lles m inúsculos que podrán ser valiosos al 
psiquiatra, pero que escasamente lo son  
para el artista. E l poder que muestra el 
autor de Las últim as horas para contemplar 
y  reflejar con fuerza está en ocasiones m al­
versado, y  este error, que proviene segura­
m ente de una idea estética previa, hace que 
las vigorosas facultades de Suárez Carreño 
no hayan logrado sino parte de lo que pue­
den. E l superrealismo valoró excesivam en­
te las fuerzas inconscientes del hom bre, los 
hechos psíquicos arracionales ; y , por las 
trazas, Suárez Carreño conseguirá mayores 
frutos renovando, por ejem plo, con acento 
personal, el realismo de la picaresca espa­
ñola que cultivando la tendencia que le 
acerca deliberada o indeliberadam ente a un  
Joyce.
Probablem ente, ésta es la razón de que 
Manolo y  la Pelos, el Reniega, el C onde­
nas, N icolás, el Eduardo y  toda la patulea 
de ilustre abolengo literario tenga en ge­
neral mayor relieve y  vida más genuina- 
m ente humana que la otra golfería, la que
(1 )  J o sé  S u á r e z  Ca r r e ñ o : LA S U LTIM A S 
HORAS. Premio Eugenio Nadal, 1949. Edicio­
nes Destino, S. L . Barcelona.
